
  [image: Cubierta]


  Ximena Ianantuoni


  Lunáticas


  La vuelta al mundo en 28 días


  Grijalbo


  A mis hijos Andrés, Bruno y Félix,


  gracias por todo.


  A Alejandro Rozitchner


  por la aventura compartida.


  A mi hermano Dani


  por la conexión cósmica.


  Prólogo. Invitación


  Descubrir la conexión de los ciclos femeninos asociados a los de la luna, y compenetrarme con esa conexión en mi cuerpo, me generó tal fascinación que sentí que tenía que iluminar ese don que tenemos las mujeres. Fue algo que se me impuso claramente a partir de la salvaje y poderosa experiencia de ser madre. Las mujeres somos cíclicas y damos vida, esa es nuestra naturaleza básica. Todo lo que sale de nosotras son criaturas. Engendramos, parimos y nutrimos, cualquiera sea la forma y el fruto de nuestra creatividad.


  Escribir este libro se me presenta como una aventura. Desde chica sentí el deseo de hacerlo. La escritura fue, es y será un recurso poderoso siempre, una gracia, la posibilidad de irme a un mundo mío y fluir. Escribiendo puedo entender, dejarme llevar, sentir y procesar, limpiar, curar, descargar, embellecer, estar a resguardo entre mis letras, en el entramado que se arma con palabras que salen de algún lado, mezcla de lo propio y de lo que va apareciendo en el camino. Escribir es caminar entre los sentidos y descubrimientos que surgen a medida que avanzamos. Escribir es magia pura, hacer aparecer y desaparecer, transformar. La escritura es sabia, va guiando desde la intuición, desde lo más íntimo y profundo. Escribir sirve para tener ideas, para drenar sentimientos, para iluminar estados anímicos, para alivianar o adentrarse en las sombras si es lo que estamos necesitando, escribiendo nos sentimos acompañados en cualquier viaje que emprendamos.


  Invito a todas las mujeres que leyendo este libro se sientan llamadas a adentrarse en la intimidad de su naturaleza femenina a que escriban, registrándose, concientizándose, perdiéndose y reencontrándose cuantas veces sea necesario.


  A las que resuenen con la propuesta les deseo de todo corazón una gran aventura…


  Una mujer que toma conciencia de su ciclo y las energías inherentes a él también aprende a percibir un nivel de vida que va más allá de lo visible; mantiene un vínculo intuitivo con las energías de la vida, el nacimiento y la muerte, y siente la divinidad dentro de la tierra y de sí misma. A partir de este conocimiento la mujer se relaciona no sólo con lo visible y terrenal, sino con los aspectos invisibles y espirituales de su existencia.


  Fue a través de este estado alterado de conciencia que tenía lugar todos los meses como las chamanas/curanderas, y más adelante las sacerdotisas, aportaron al mundo y a su propia comunidad su energía, claridad y conexión con lo divino. La curación, la magia, la profecía, la enseñanza, la inspiración y la supervivencia provinieron de su capacidad de sentir ambos mundos, de viajar entre los dos y de llevar sus experiencias de uno a otro.


  MIRANDA GRAY, Luna Roja


  Introducción. Propósito


  “Ella también se cansó de este sol…


  viene a mojarse los pies a la luna…”


  LUIS ALBERTO SPINETTA


  Las mujeres somos una con la luna, ella nos guía y nos acompaña con su energía, su ritmo nos rige, sus fases nos determinan. Sentir esa conexión mujer-luna, registrarla, comprenderla, saberme atravesada por ese fenómeno alucinantemente natural y maravilloso me lleva a querer expandirlo.


  Este libro es un viaje por el mundo femenino. Es una invitación a ir al encuentro de nuestro saber más primario y natural. Es el reflejo de la aventura que vengo transitando en mi búsqueda de contacto con la esencia de ser mujer. Es una forma de compartir experiencias y conocimientos que iluminan y permiten vivir cada vez con más plenitud el privilegio de ser mujer. La conexión con la sabiduría de nuestros cuerpos tiene mucho que enseñarnos. Nuestra naturaleza femenina nos guía sabiamente si aprendemos y nos permitimos escucharla. Es un viaje de autoconocimiento y expansión personal, de ampliación de conciencia, de conexión con todas las mujeres que transitamos la aventura de ser mujeres íntegras, de contacto cósmico, de reconocimiento y gratitud al planeta que habitamos, la Tierra, que nos da todo a todos, la gran madre que nos sostiene y nos nutre. Escribo este texto con la mayor gratitud de haberme encontrado y reconocido en ella, de saberme y sentirme parte de sus ritmos, de sus recursos, de su fertilidad, y es mi deseo entrañable expandirlo a más mujeres.


  Tengo la ilusión de que recorriendo estas páginas nos encontremos en esa vibración femenina de complicidad, esa alianza que nos liga entre nosotras cuando nos juntamos. Esa característica tan propia de las mujeres de vernos intimando al rato de conocernos, de sentir que algo que va más allá de nosotras nos une y nos integra, de perder la vergüenza en pos de la empatía que fluye en la intimidad.


  Entrar en contacto con la naturaleza femenina es sumergirse en aguas profundas, es aprender de nuestros aspectos más primarios, más salvajes, más sagrados, es adentrarse en una aventura digna de ser vivida en estos cuerpos nuestros de mujeres que somos, mujeres que crecen, menstrúan, dan vida, que crían, que aman, que cuidan, que escuchan, que reciben, que se entregan, que celebran, que se apasionan, que sufren, que lloran, que se confunden y se pierden y se reencuentran a sí mismas tantas veces como sea necesario... Es un saber fundamental. Es conocer lo básico.


  Cuántas veces nos preguntamos si estamos locas por sentir de pronto que estamos bien, que disfrutamos de la vida, que casi todo nos resulta posible, cuando hasta hace dos días estábamos complicadas, confusas y entrampadas. Estos vaivenes tan femeninos y conocidos sin embargo nos hacen dudar en muchos momentos de nosotras mismas. Como si no pudiéramos legitimar que nuestros estados anímicos oscilantes son absolutamente naturales, esperables, comprensibles y hasta gloriosos. Estamos muy acostumbradas a pensar que tendríamos que tener más continuidad, ser más estables, poder sostener mejor las decisiones, no dejarnos influir tanto por nuestras emociones. Tendemos a cuestionarnos en nuestros estados cambiantes. Consideramos la constancia como un gran valor y no es que no lo sea, es que se nos vuelve en contra si no vemos que muchas veces escucharnos más a nosotras mismas implica tolerar y abrazar inconstancias, inestabilidades, ánimos cambiantes, y desde esa conexión básica aprender a integrarnos y fluir. Abrazar nuestra naturaleza cíclica es honrar la vida.


  Para poder comprender lo que nos define como mujeres es fundamental saber que nuestro estilo cambiante, impredecible y oscilante es perfecto, esa es nuestra esencia. Vivimos transitando mes a mes el ciclo nacimientocrecimiento-madurez-muerte, que nos atraviesa y se repite durante toda la vida fértil y nos determina desde el día que nacemos hasta el día que morimos. Es nuestro ciclo básico, el pulso que nos rige, el ritmo primordial del ser mujer.


  Lo único que se mantiene siempre constante es nuestra naturaleza cíclica, cambiante, esencialmente femenina. Vivimos transitando el cambio permanente asociado al ciclo menstrual y sus fases, así como a los momentos claves de apertura y cierre de etapas vitales: primera menstruación, ingreso a la sexualidad, maternidad, madurez, menopausia.


  “Lo único que no cambia en el mundo es el cambio mismo. La vida cambia constantemente, evoluciona, muere y vuelve a nacer”, dice Osho en su Arcano Mayor del Tarot Osho Zen, dándonos clara cuenta del fenómeno básico universal.


  Las mujeres encarnamos este orden natural universal regidas por el ciclo menstrual que nos determina. La ciclicidad nos atraviesa y nos integra alineándonos al ritmo del universo. Los ciclos nos habitan con sus comienzos y finales en una danza circular.


  Ana Cejas, mi querida y brillante maestra introductora en el conocimiento del mundo femenino, usa una imagen muy representativa de la naturaleza cíclica femenina. Dice que somos 28 mujeres distintas que tienen que convivir en una, haciendo alusión a los 28 días del ciclo menstrual. Esa es nuestra misión. Abrazar a las 28 para que vivan en armonía. Esto solo es posible si entendemos y nos adentramos en la conexión con nuestro proceso básico y fundante: el ciclo menstrual.


  En mi experiencia como terapeuta siempre está presente en las mujeres la referencia al ciclo menstrual: cuando molesta, cuando alivia, cuando sensibiliza, cuando acompaña. Los hombres también hacen referencia a los cambios de humor en sus mujeres cercanas asociados a los momentos del ciclo. Lo que no está tan habilitado es vivirlo como un estado perfecto al que hay que comprender y celebrar para que nos potencie iluminando el conocimiento que podemos tener de nosotras mismas.


  Las mujeres sabemos de la conexión directa entre el ciclo menstrual y el estado anímico. Tenemos una tendencia natural a vincular el momento del ciclo al humor, a los recursos, a las necesidades, a las sensaciones corporales. El próximo paso es concientizarlo y vivirlo con gracia, alinearnos con la naturaleza femenina y darnos cuenta de lo que esta comunión del cuerpo y el alma puede traernos, enriqueciendo nuestra forma de estar en el mundo.


  Mirando extasiada la luna llena del 8 de marzo de 2012 sentí un llamado, como si ella, la reina de la noche, me hablara. Una energía de apertura y expansión asociada al día de la mujer se me instaló junto a un mensaje muy claro y evidente: somos las mujeres las encargadas de hacer que la frecuencia del amor se expanda en este mundo. Intuí que ese es el cambio de paradigma del que estamos siendo protagonistas, el fin del mundo anunciado no tiene que ver con la muerte en masa ni la desaparición del plantea, es el fin de una forma de ver la realidad que se viene resquebrajando y cada vez con más claridad perdiendo fuerza. ¿Qué viene a tomar su lugar? ¿Qué trae la “nueva energía”, la “ascensión planetaria”? Una mirada más amorosa del mundo, espíritus expandidos, mayor capacidad de empatía, menos confrontación, más alianza, menos lucha. Valores que pertenecen al mundo de las mujeres, al espíritu femenino. Frecuencia femenina que habita en mujeres y hombres. Ese también es el nuevo mundo: hombres que exploran e integran sus aspectos femeninos con gusto, con paz, sintiéndose parte de esa expansión, de ese clima femenino que se abre paso cada vez más en nuestra sociedad. Clima de respeto, cuidado, detalle, compañerismo, desarmando la rivalidad entre las mujeres, dejando morir así el modelo vincular patriarcal de la competencia y el combate. Mujeres hermanadas, desde la alianza como punto de partida, sin enfrentamiento ni lucha de poder, sin necesidad de marcar territorio.


  Lo femenino abre espacio, comparte, contiene, derrite límites y fronteras, acerca. Estos son los valores esenciales de las mujeres, expresión de su naturaleza más pura. A diferencia de las mujeres funcionando como hombres lineales y operativos, las que viven en eje consigo mismas son mujeres que se mezclan desestructurándose, deshaciendo formas hechas, levantando barreras que separan. Y los hombres femeninos, ¡qué lindos!, que protegen y saben maternar, que se cuidan y pueden cuidar, que concilian, que lloran, que se acercan y se apegan, que saben de los ciclos de sus mujeres y las acompañan respetando, valorando y compartiendo su naturaleza, desde la sintonía con sus propias partes femeninas, sin temor, con amor.


  Alinearnos en la comprensión del ciclo como regente del ritmo universal es abrirse a una cosmovisión nueva. Es adoptar una mirada totalmente diferente a la de la linealidad cronológica en la que siempre lo que se espera es ir para adelante y por más, en la que la evolución y el crecimiento tienen una sola y recta dirección.


  Sumergirnos en la circularidad a la que las experiencias de nuestra ciclicidad nos invita es vivir más alineadas con nuestra naturaleza básica. Evolucionamos circulando, pasando tantas veces por el mismo lugar, transformando la experiencia en cada nueva vuelta.


  Integrar la ciclicidad que nos atraviesa nos enseña a dejarnos llevar por la danza de la vida, en la que todos los pasos, para cualquier lado que vayan, al costado, atrás, adelante reiteradamente y sin fin nos pertenecen, nos afirman en nuestro ser, esencia perfecta.


  Nacer, crecer y morir ciclo a ciclo, transformándonos para volver a empezar renovadas una nueva vuelta, es un camino redondo, danza circular, danza que nos lleva y nos trae… y volvemos a empezar en ciclos eternos, perfectos, energía femenina de transformación, ruptura, quiebre, sangre… sangrar para volver a nacer. Renacimientos que nos encuentran aliviadas con el poder de la mirada despejada, de quien ve la luz luego de haberse pasado unos días en la oscuridad de la cueva. Mirada limpia, virgen, renovada. Despertar a cada nuevo ciclo que se abre y se nos presenta con estos ojos que vuelven a ver como por primera vez, por tantas veces más una nueva vez…


  El propósito de este libro —y mi deseo— es transmitir la comprensión de la esencia femenina. En las mujeres convive junto a la realidad ordinaria una realidad lunar con sus ciclos, sus tiempos, sus exigencias, sus dones y sus gracias, que rige nuestro ser. Somos cíclicas, la luna habita en el cuerpo femenino.


  


  
    
DIARIO DE LUNA

    Encuesta



    “Conócete a ti misma.” Esta célebre prescripción proviene del oráculo más antiguo de Grecia, el oráculo de Delfos, palabra que significa “útero”. La sabiduría de Delfos, del útero, nos propone conocernos a nosotras mismas y a partir de ahí descubrir el mundo.


    El autoconocimiento y la autoobservación son los principios que rigen todas las experiencias terapéuticas de sanación.


    Para quien quiera que la lectura de este libro sea un viaje de exploración por su mundo interno voy a ir proponiendo tareas y actividades que ayudan a involucrarse y sumergirse en esta experiencia de expansión personal. El primer paso es empezar a escribir un Diario de Luna, en el que se va a ir registrando paso a paso la introspección propia.


    Ante todo te propongo que respondas por escrito a la encuesta que hice a modo de investigación cuando empecé a escribir este libro. Varias mujeres, a las que les agradezco muchísimo, me respondieron generosamente aportándome sus experiencias, y unas cuantas me comentaron lo valioso que fue encontrarse pensando y conectándose con estos aspectos de sí mismas mientras lo hacían.


    Te aconsejo que te dediques un tiempo en el que puedas estar tranquila y tomando conciencia de lo que vas sintiendo en la medida que respondés. Probablemente te sorprendas al ver todo lo que sabés de vos o no, y cuánto más quisieras conocer.


    Nombre:


    Edad:


    ¿Con quién vivís?


    ¿A qué te dedicás?


    ¿A qué edad menstruaste por primera vez?


    ¿Qué cambios notaste en tu vida a partir de esto?


    ¿Qué es para vos el ciclo menstrual femenino?


    ¿Notás diferencias anímicas y/o físicas a lo largo del mes?


    ¿Cómo recibís el sangrado mensual?


    ¿Qué sentís por tu sangre (orgullo, repulsión, fastidio, indiferencia, curiosidad)?


    ¿Cómo era vivida la menstruación entre tus mayores, para tu mamá, tu abuela, tus tías…?


    ¿Hay diferencia en el sentido que tiene para vos?


    ¿Pensás que los hombres entienden de qué se trata?


    Suponiendo que tengas hijos: ¿con qué palabras les hablás de este tema? ¿Les explicás de qué se trata?


    ¿Qué idea tenés sobre la relación que hay entre la luna y el ciclo femenino?

  


  Realidad lunar femenina


  “En cada luna llena luz que ilumina,


  resalta, embellece y celebra.


  En cada luna nueva oscuridad


  que nos llama al retiro,


  al encuentro con lo profundo


  y trascendente, con lo íntimo,


  lo propio, con lo más sagrado.”


  XIMENA


  La Luna es el único satélite natural de la Tierra. A la vez que la Tierra da una vuelta alrededor del Sol, la Luna da trece vueltas alrededor de la Tierra.
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  La Luna completa una vuelta alrededor de la Tierra aproximadamente en unos 28 días. En su giro alrededor de la Tierra muestra diferentes aspectos según sea su posición con respecto al Sol. Cuando la Luna está entre la Tierra y el Sol, tiene orientada hacia la Tierra su cara no iluminada: es lo que llamamos luna nueva.


  Una semana más tarde la Luna da un cuarto de vuelta mostrando media cara iluminada: luna cuarto creciente.


  Una semana más y la Luna queda alineada con el Sol y la Tierra, por lo cual desde la Tierra se aprecia toda la cara iluminada: luna llena.


  Una semana más tarde se produce el cuarto menguante, luna cuarto menguante, es cuando decrece. Pasadas unas cuatro semanas estamos otra vez en luna nueva o novilunio.


  Las mujeres, como la Luna, transitamos mes a mes fases crecientes, llenas, menguantes, nuevas. El ciclo menstrual alumbra nuestra naturaleza cíclica, y cada una de sus etapas nos determina con su energía particular y su tono emocional propio. Lo que nos desespera durante el caótico período premenstrual, puede hasta causarnos gracia en la liviana fase que sigue al sangrado. Conocer estos procesos nos permite aprender de la sabiduría de nuestros cuerpos, entendernos más y vivir mejor.


  La observación empírica y algunos datos científicos dan cuenta de que los ciclos biológicos, las emociones y los sueños están influidos por la Luna. La interacción de la Luna y las mareas con el campo electromagnético de nuestro cuerpo determina los procesos fisiológicos.


  Cuando las mujeres viven en contextos naturales tienden a ovular durante la fase de Luna Llena y a menstruar en la fase de Luna Nueva. La Luna brilla en el cielo y la fertilidad en la mujer se hace presente. En la noche oscura de la Luna Nueva se da el repliegue al mundo interno de la mujer sangrando.


  Adentrarnos en nuestra realidad lunar es entregarnos al tiempo circular, a la ciclicidad que nos habita, a sus ritmos, a sus fases, aunarnos con ella. Sentirnos Luna, sentirnos naturaleza pura en cuerpo de mujer. Es darnos cuenta con todos los sentidos de que somos parte de un universo enorme, infinito, eternamente misterioso y perfecto.


  La Luna es la reina de la noche, compañía perfecta tanto para la soledad, como para las parejas enamoradas, para los grupos de amigos que se reúnen a compartir charlas, momentos, silencios, danzas, rituales… Ella se luce en todos los escenarios nocturnos. Hasta cuando no la vemos aludimos a la oscuridad de la noche dada su ausencia. La Luna está presente siempre con sus luces y sus sombras.


  ¿Qué poderes tiene la Luna? ¿Qué magia y misterio la rodean? ¿Cuánto nos rige, cuánto nos inspira? Desde siempre los seres humanos se vieron atraídos y llamados por la Luna, por su forma, su tamaño y su brillo. Mujeres y hombres, grandes y chicos, artistas, poetas, filósofos, científicos todos somos de alguna u otra forma conquistados por la Luna.


  Su imponente presencia en el cielo y su ciclicidad regular hicieron de la Luna una influencia directa en la cultura desde la antigüedad, en el lenguaje, en el calendario, en la mitología, en el arte.


  Las fases lunares dieron forma y ritmo a los primeros registros de ciclos, a los calendarios. El “mes lunar” se usó por los seres humanos para calcular regularidades en la naturaleza como los ciclos sexuales femeninos, los movimientos de las mareas, las fases de la fertilidad de la tierra.


  A diferencia del calendario solar que es el oficial, en el calendario lunar de 13 lunas los meses tienen 28 días, marcando las fases lunares de 7 días por semana, creciente-llena-menguante-nueva, correlativas a las del ciclo menstrual.


  Mensis en latín es un vocablo que se usa para decir “mes” o “luna”, es la palabra de la que deriva el término “menstruación”. El ciclo menstrual, sus fases, el sangrado propiamente dicho está directamente determinado por el ciclo lunar y su influencia en los ritmos y movimientos que rigen la naturaleza humana. A partir de este conocimiento es que podemos referirnos a la luna en el cuerpo, varios son los modos de nombrar a la menstruación con los que nos sentimos en perfecta sintonía: “Llegó mi luna”, “estoy alunada”, “está la luna en mí”.


  Este texto quiere ser una transmisión de esa experiencia que a la vez es una construcción. Una vez que nos atraviesa la vivencia de la realidad lunar que habitamos somos responsables de concientizar y construir esa realidad haciéndonos cargo.


  La Luna representa el poder y el misterio femenino, por los ritmos compartidos, su conexión con el cosmos, lo que vemos y lo que no vemos, los vínculos con el más allá. Las brujas vuelan en su escoba hacia la Luna a develar los sentidos ocultos, incrementar sus poderes mágicos y potenciar su intuición.


  La magia habla todos los lenguajes del corazón. La magia es un puente que te permite ir del mundo visible hacia el invisible. Y aprender las lecciones de ambos mundos. Acostúmbrate al hecho de que muchas cosas en la magia no son ni serán nunca explicadas.


  PAULO COELHO, Brida


  Asimilar nuestra realidad lunar nos expande y nos integra. Las mujeres somos una con la luna. Es mi intención dar cuenta de esa experiencia y esa elaboración, proponerla, guiarla.
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    FASES DE LA LUNA

  


  


  
    
DIARIO DE LUNA

    La Luna en mí



    ¿Qué registro tenés de la Luna?, ¿la ves?, ¿la mirás?, ¿te llama la atención?, ¿te interesa?


    ¿Qué te genera la Luna? ¿Qué sentís observándola?


    ¿Sabés en qué fase está la Luna?, ¿te produce distintas sensaciones según en qué fase se presenta?


    ¿Con qué asociás la Luna?, ¿tenés recuerdos de experiencias ligadas a su presencia o a su ausencia?


    Te propongo que empieces a darte unos minutos para mirarla y contemplarla, con una actitud receptiva. ¿Qué percibís mientras lo hacés?


    Observá la Luna en cada una de sus fases y registrá qué te genera, si notás diferencias, si te influye de alguna manera especial alguna fase más que otra. Esto te va a llevar 4 semanas/28 días aproximadamente.


    Todo lo que sentís, pensás, percibís y registrás anotalo en tu Diario de Luna.

  


  Un comienzo de conexión

  con la realidad lunar


  Siento que soy una con la naturaleza y ese contacto me supera, me enloquece, me domina. ¡Qué vértigo existencial!


  Después del nacimiento de mi tercer hijo y asustadísima por lo exigente que se ponía la vida, sintiendo que no sabía cómo iba a hacer para criar tres pequeñitos que me necesitaban tanto, fui directo a pedirle al obstetra un método anticonceptivo seguro. Me puse un diu (ese que es tan moderno que además de método de barrera libera una hormona que entre otras cosas anula la ovulación). El primer año fue raro, tan tomada por las demandas de la crianza casi ni llegaba a darme cuenta de los efectos del renombrado dispositivo, hasta me quedaba cómodo, creo… en algún sentido olvidarme de mí misma. La sospecha comenzó cuando me encontré extrañando mis menstruaciones, me di cuenta de que añoraba mi sangre. Me encontré hablando con mi cuerpo, diciéndome “sangre roja, intensa, poderosa, tanto tiempo sin verte, sin sentirte, ¡te extraño!, ¿dónde estás?” En principio no me animaba mucho a sentirlo así, oía voces internas que me criticaban: ¿cómo vas a extrañar ese momento del mes tan incómodo, que trae tantos desajustes, cambios de ánimo y demás molestias? Lo cierto es que cada vez extrañaba más justamente eso: la natural incomodidad, los registros de mi cuerpo, los vaivenes, las intensidades, mi sangre.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img-19_6.jpg
LUNA LLENA

2

LuwA MENGUANTE LuNA CRECIENTE

LUNA NUEVA





OEBPS/Images/cubierta.jpg
La vuelta al mundo en 28 dias

Grijalbo





OEBPS/Images/img-23_1.jpg
2ANVOINIW YANT

YN217 YNnT

LUNA NUEVA

LunA CRECIENTE





